Capítulo 1 Hispania

Año 161 D.C.

Maximus Decimus Meridius se sentó en la playa rocosa, sus fuertes brazos rodeando sus piernas a la altura de las rodillas. El viento cálido alborotaba su cabello oscuro y ondulado pero su mirada permanecía fija en el horizonte distante del mar Mediterráneo, el color azul verdoso de sus olas duplicado en sus ojos del mismo tono. El sol ardiente había bronceado su piel y, a los
catorce años, el muchacho irradiaba fuerza y salud.
Amaba esta parte de Hispania, el sur, cerca de Saguntum, donde la playa se extendía interminable en ambas direcciones, un intenso contraste con las ásperas montañas del noreste donde había nacido y pasado sus primeros años. Maximus se consideraba a sí mismo un hombre, muy joven pero hombre al fin, ya que había afrontado mucho más que cualquier muchacho de su edad.

Apoyando el mentón en sus rodillas, dejó que su memoria conjurara imágenes de su niñez, memorias que en cualquier otra circunstancia hubiera empujado a la seguridad del cuarto cerrado que había en el fondo de su mente.
Pudo ver su casa claramente, una construcción pequeña y cálida de madera y piedras color rosa rodeada de prósperas huertas, árboles frutales y hierbas aromáticas. Los verdes pastizales se extendían más allá de la casa y albergaban gran variedad de animales, incluidas vacas, caballos, ovejas y cabras. Casi pudo sentir su olor penetrante. Flores coloridas salpicaban el prado mientras que nubes esponjosas hacían lo propio con el cielo. A lo lejos, las montañas rocosas
se teñían de púrpura, allí donde sus picos besaban el cielo de un azul profundo.
Maximus ladeó la cabeza y escuchó, sus ojos fijos en la nada. Podía oír la voz profunda de su padre, riendo. Su padre siempre reía y Máximus amaba la calidez de ese sonido grave y retumbante. También le llegó la voz de su madre, melodiosa como el tañido de una campana. Aunque no pudo distinguir sus palabras, Maximus supo que estaba llamando a su hermano menor, Julius, quien jugaba en el patio con el perro de la casa
El joven soldado ladeó la cabeza, apoyó la mejilla sobre sus rodillas y cerró los ojos mientras permitía que los recuerdos lo bañaran como las cálidas olas lamían los dedos de sus pies y salpicaban sus pantorrillas de espuma salada. Sin embargo, las gotas que humedecieron sus rodillas no eran agua de mar y el muchacho alzó la cabeza y se frotó impacientemente los ojos con los cantos de las manos. Su mirada regresó al horizonte y, mientras contemplaba la vastedad
del mundo que lo rodeaba, Maximus se sintió casi abrumado por su propia soledad.


Hacía ya seis años que no tenía familia, seis años desde que sus padres y su hermano murieran en un horrible incendio. Esa noche fatídica, Maximus había estado visitando a unos amigos y así había escapado a una muerte espantosa. Pero algo había muerto dentro de él y el muchacho despreocupado había cambiado para siempre. Los vecinos trataron de mantenerlo alejado, de ahorrarle la visión de los restos calcinados de su hogar y sus seres queridos pero había pasado días removiendo las cenizas, buscando rastros de ellos. Sólo halló una cosa reconocible ... un diente de lagartija que había sido la posesión más querida de su hermano. Ahora, lo llevaba al cuello colgando de una delgada tira de cuero.

Recogido por parientes lejanos en una villa de las montañas distantes, se convirtió en uno más de una familia con nueve hijos y, a pesar de la presencia constante de gente a su alrededor, se sintió más solo que nunca. Trabajó duro para pagar la generosidad de sus tíos abuelos, haciéndose cargo de cualquier tarea que le encargaran. Pronto aprendió lo suficiente sobre la granja como para ser capaz de manejarla por sí mismo y a menudo se quedaba a cargo mientras su tío iba a vender las cosechas a la ciudad, a pesar de las objeciones de sus primos mayores.
Pero el destino iba a cambiar su vida una vez más. Durante un frío otoño, su tío le pidió que lo acompañara en un largo viaje a través de las montañas, sabedor de que el muchacho sería perfectamente capaz de ayudarlo si se cruzaban con los bandidos que acechaban los pasos. En las afueras de la ciudad que era su destino final, tropezaron con filas y filas de tiendas blancas – cientos de ellas – sobre las que ondeaban los estandartes de Roma. Soldados cubiertos con armadura atendían toda clase de tareas y no le dedicaron al muchacho y al hombre que viajaban en la carreta una segunda mirada. Pero Maximus estaba transfigurado.
Nunca había imaginado algo tan maravilloso como este ejercito con sus banderas ondeantes y sus armas resplandecientes. Le imploró a su tío que se detuviera durante un momento y se quedó sentado, inmóvil como una estatua de mármol, absorbiendo cada detalle del campamento.
Vio hombres de toda estatura y forma física sentados fuera de las tiendas blancas mientras se preparaban para la comida de la noche. Sus ojos fueron atraídos por un área de frenética actividad y quedó atónito al ver muchachos de su edad y aún más pequeños apresurándose a alcanzarle a los soldados humeantes cuencos de sopa y porciones de pescado recién asado. Después vio más muchachos, algunos limpiando armaduras, otros atendiendo los caballos, riendo y bromeando entre ellos, obviamente en paz con su lugar en el mundo.
Un hombre vestido con una brillante armadura y lujosas pieles de lobo sobre sus hombros se movía con soltura entre los hombres, su capa ondeando tras él mientras recorría el terreno con pasos largos y seguros. Un general. Tenía que ser un general. Podía adivinarse con sólo mirar a ese hombre magnífico, de postura orgullosa y seguro de sí mismo. Repentinamente, Maximus se sintió abrumado por el deseo de formar parte de ese glorioso ejército. Casi gimió de dolor cuando su tío agitó las riendas, urgiendo a los caballos a seguir y siguió mirando hacia atrás en su asiento, hasta que el campamento se perdió de vista en una curva del camino. Cuando Maximus se dio vuelta lentamente, una mirada a su rostro resuelto bastó para que su tío supiera que volvería a casa sin el muchacho.



